
Pieles y mascotas 

TRÁFICO 
DE VIDA 


Reportaje exclusivo 
a dos investigadores 
que combaten 
el mercado ilegal 
de animales salvajes. 



V iven en Buenos Aires. Es un decir, 
porque se la pasan viajando por 
todo el país. Están más cerca de los 
treinta que de los veinte. Comparten el 
ideal conservacionista y una diaria ocupa¬ 
ción: ponerle riendas al fabuloso negocio 
de la fauna, que a escala planetaria sólo 
superan el de las armas y las drogas, y en 
la Argentina generó exportaciones mayo¬ 
res que las carnes domésticas. Claudio 
Bertonatti es responsable del Programa 


Control de Tráfico de Vida Silvestre de la 
Fundación Vida Silvestre Argentina 
(FVSA). Tomás Waller está a cargo de la 
oficina nacional de TRAFFIC Sudaméri- 
ca, una organización del Fondo Mundial 
para la Naturaleza dedicada a fiscalizar el 
comercio internacional de especies. 

Tiempo atrás advirtieron que no bas¬ 
taba con campañas dirigidas a desalentar 
la demanda de bichos en peligro y sus pro¬ 
ductos. Urgía presentar batalla. Y monta¬ 


ron una suerte de servicio de inteligencia 
verde , exploraron los pliegues del tráfico, 
hicieron llover denuncias. Su empeño de 
sabuesos frustró contrabandos millonarios 
y permitió procesar a mercaderes inescru¬ 
pulosos y funcionarios corruptos, cerrar 
ferias de pájaros y comercios, devolver 
cientos de animales a sus ambientes. En 
cinco años de trabajo mancomunado, han 
contribuido como pocos a poner en vere¬ 
da la actividad. Hoy la legalidad comienza 
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a resultar mas tentadora que la clan¬ 
destinidad... Al menos evita toparse 
con Wallery Bertonatti. 

—¿A (/nubles beneficia la explota¬ 
ción déla fauna? 

Claudio Bertonatti: En nuestro 
país, el comercio legal de animales 
vivos, cueros y pieles mueve actual¬ 
mente entre cincuenta y cien millones 
de dólares por año. El ilícito, unos cin¬ 
cuenta, Apenas el tres por ciento de 
esa renta, en el mejor de los casos, 
queda para los cazadores, gente de 
campo que echa mano al recurso |x>r 
una necesidad de supervivencia. El 
resto lo embolsan acopiadores, distri¬ 
buidores, minoristas y, sobre todo, 
exportadores. Estos, por ejemplo, ven¬ 
den a ciento veinte dólares un loro 
hablador por el que se pagó cuatro a 
quien lo capturó. Y alguien lo compra¬ 
rá por cuatrocientos en los Estados 
Unidos o por seiscientos en Europa. 

Tomás Waller A esta injusta distri¬ 
bución de la ganancia corresponde un 
muy democrático reparto del costo. 
Todos pagamos el pato de la depreda¬ 
ción: desajustes ecológicos, empobre¬ 
cimiento de la diversidad genética, 
agotamiento del recurso. 



Golpe a golpe 

—¿Cómo se le coloc a 
el cascabel al gato? 

CB: Nuestro blanco 
inicial fue el consumo, 
con campañas educati¬ 
vas destinadas a inhibir 
la compra de productos 
de la fauna amenazada. 

Pero los resultados tar¬ 
dan y el saqueo no espe¬ 
ra. Además, la mayor 
demanda proviene de 
Europa, Japón y los 
Estados Unidos. Así 
que nos volcamos a la 
acción directa. Cons¬ 
cientes de que nada valí¬ 
amos sin información, 
nos organizamos como 
una agencia de investiga¬ 
ciones. Tejimos una red 
de informantes, verificábamos cada sos¬ 
pecha que llegaba a nuestros oídos y, a 
veces, nos metíamos en la misma boca del 
lobo, fingiéndonos interesados en la com¬ 
pra de algún animal raro. Aunque pueda 
sonar apasionante, se trata de un trabajo 
desagradable, hasta repulsivo. Pero valió 
la pena. Desde 1^87 llevamos presenta¬ 
das unas ochocientas denuncias ante la 
Fiscalía Nacional de Investigaciones 


El comercio de especies vivas resulta intenso. Loros y 
monos encabezan la lista. También figuran animales en 
grave riesgo de extinción como el oso hormiguero, por los 
que se pagan fortunas. 



Cincuenta mil tortugas terrestres son arrancadas cada año de la naturaleza para ser 
vendidas como mascotas, amenazando el futuro de la especie. 

Administrativas y direcciones de Fauna, 
cubriendo una función de control que el 
Estado suele no cumplir. 

—¿A quiénes enfrentaron ? 

CB: Existen dos perfiles bien definidos. 

El traficante de animales vivos, por lo 
general, es un oportunista que encontró 
un filón de generoso rédito y poco esfuer¬ 
zo. Tiene los vicios del comerciante chico: 
exhibe lo prohibido en la vidriera, arregla 


o | a s diferencias a trompadas, amenaza 
|en público. Quienes negocian con cue- 
£ ros y pieles, en cambio, resultan habi- 
| tualmentc industriales de cierto pode- 
| río (curtidores, peleteros), y proceden 
de otra manera. No amenazan, man¬ 
dan amenazar. No pegan trompadas, 
tratan de coimear. No pierden la 
calma, ordenan a sus abogados buscar 
cualquier fisura en nuestra denuncia. 
Son también los que falsifican docu¬ 
mentos, sobornan en grande y tienen 
amigos en el poder. Entre unos y otros 
no suman más de veinte empresarios 
importantes. Mientras los funcionarios 
van y vienen, ellos siguen estando, 
como nosotros. Y como nosotros, 
conocen bien el paño. 

TW: Son huesos duros de roer. Las 
cámaras de curtidores tenían atencio¬ 
nes con todos los empleados de la 
Dirección Nacional de Fauna y finan¬ 
ciaban los viajes -e incluso gastos extra- 
de algunos directores provinciales de 
Fauna a reuniones internacionales 
sobre la materia. Hasta llegaron a ofre¬ 
cerle un departamento y un auto a un 
director nacional el mismo día que 
asumió. 

CB: Si no acepta el soborno, como 
en ese caso, toca el tumo de las presio¬ 
nes políticas, que a veces 
vienen desde muy, muy 
arriba. A través de coimas 
| y aprietes se consigue, por 
& ejemplo, elevar los cupos 
| de caza de las especies 
I. permitidas y habilitar otras 
que no lo están, por más 
que ningún estudio técni¬ 
co respalde la decisión. 
También es común que, 
ante un operativo com¬ 
prometedor, el comer¬ 
ciante llame en su ayuda a 
algún político amigo. 
TW: La complicidad de 
I traficantes y funcionarios 
posibilitó negociados fabu¬ 
losos. En otras épocas se 
podía importar cueros de 
yacaré de Paraguay para 
reexportarlos vía Buenos 
Aires. La trampa estaba en 
que los funcionarios de Fauna consignaban 
un numero menor de cueros reexportados 
que el real. De esta manera, una empresa 
logró sacar del país doscientos mil cueros 
cuando sólo había importado de Paraguay 
veinte mil. Lxi diferencia no pudo pasar 
inadvertida a ningún director de Fauna. Y 
menos tratándose de una especie de co¬ 
mercio prohibido en la Argentina... Salvo 
que algunos billetes le taparan los ojos. ► 
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Un lazareto de papel 

—Demasiados intereses para un puña¬ 
do de idealistas . 

CB: Ganamos por prepotencia de tra¬ 
bajo. Presentando denuncia tras denuncia 
le tomamos la vida imposible a los trafi¬ 
cantes ilegales. No tardaron en compren¬ 
der que la cosa ya no era tan fácil y 
muchos optaron por hacer buena letra. 

—¿Cuáles fueron las denuncias más 
resonantes? 

CB: Comenzamos en julio de 1988 con 
la Feria de Pájaros de Pompeya, donde 
vendían especies protegidas como si nada, 
y con el entonces director nacional de 
fauna, Eduardo González Ruiz, a quien 
denunciamos por 
incumplimiento de 
los deberes de fun- ■ 
cionario público y 
cohecho, causa en la 
que aún se encuen¬ 
tra procesado. Desde 
entonces llegamos a 
realizar hasta dos 
procedimientos en 
un día. 

—El Lazareto del 
SEN ASA (Senado 
Nacional de Sanidad 
Animal) fue uno de 
los objetivos principa¬ 
les. 

CB: En efecto. 

Según registros de la 
Dirección Nacional 
de Fauna, allí deberí¬ 
an estar cumpliendo 
la cuarentena previa 
a la exportación unos 
setenta mil loros y 
cotorras. Cuando ac¬ 
cedimos al lugar, haciéndonos pasar por 
estudiantes de veterinaria curiosos, encon¬ 
tramos un galpón vacío, a excepción de 
unos cuantos ejemplares muertos y otros 
revoloteando cerca del techo. “Acá no hay 
animales; los exportadores sólo vienen a 
buscar los papeles”, nos confesó ingenua¬ 
mente el portero. 

TW: No mentía. Los comerciantes 
denunciaban existencias ficticias en el 
Lazareto mientras exportaban directa¬ 
mente, para librarse de los gastos de 
manutención e impedir controles sobre lo 
que enviaban al exterior. Poco les impor¬ 
taba que los bichos introdujeran alguna 
enfermedad en el país de destino. Total 
compraban con regalitos los certificados 
sanitarios, requisito insoslayable para el 
comercio internacional. 

—¿Lograron hacer algo? 
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CB: Una semana después volvimos 
con gente de la Fiscalía y una orden de 
allanamiento. No sólo corroboraron 
nuestra denuncia. También saltó que las 
llaves del Lazareto no estaban en poder 
de sus autoridades, sino de los propios 
exportadores. I odo su personal directivo 
fue removido y sumariado. 

TW: Ese mismo día rescatamos de un 
comercio dos monos dorados, animales en 
grave riesgo de extinción. Uno no logró 
sobrevivir. Pero pudimos repatriar el otro 
a Brasil. Dejó quince descendientes antes 
de morir en la Estación de Cría de 
Primates de San Pablo. Un éxito 
fenomenal si tenemos en cuenta que 
quedan menos de doscientos monos 
dorados en el mundo. 




Setenta mil cueros de yacaré fueron decomisados y quemados en Clorinda, 
quizás el golpe más duro contra el tráfico ilegal de fauna. Se acabó 
mercaderes de la vida silvestre. 


Contacto en Ezeiza 

—¿También metieron las narices en el 
aeropueilo de Ezeiza? 

CB: Sabíamos que era un auténtico 
mercado persa, por el que en oportunida¬ 
des salían especies prohibidas. Y tratamos 
de ganar informantes entre los funciona¬ 
rios de la aduana. Presentíamos que algu¬ 
no iba a picar, aunque más no fuera por¬ 
que le mezquinaron su tajada. 

TW: Ocurrió. Un llamado anónimo 
nos previno acerca de un cargamento ile¬ 
gal, que saldría el domingo siguiente. Era 
el 8 de setiembre de 1989 y las cosas pasa¬ 
ron tal cual nos habían adelantado. Un 
camión accedió al área de pista con la 
complicidad general y dejó la mercadería 
en el galpón de tránsito de LADE. Parte 


de nuestro grupo se pegó al bulto, mien¬ 
tras los restantes buscábamos alguna 
autoridad ante quien denunciar la irregu¬ 
laridad. Sólo conseguimos que nos demo¬ 
raran media hora con sandeces. De todos 
modos, el avión debió partir sin la carga, 
que quedó abandonada en la pista. Los 
de la Fiscalía llegaron unas horas des¬ 
pués, respondiendo a nuestro llamado. 
Estuvimos contando mercadería hasta la 
noche y hurgando de paso en otros carga¬ 
mentos, ante el pavor de los aduaneros. 
Había cueros de ñandú y mantas de 
nutria depilada por valor de trescientos 
mil dólares. Se sumarió al personal de 
LADE y a los aduaneros involucrados, y 
la firma responsable por las nutrias fue 
procesada. Ijo s cueros de ñandú pertcne- J 
cían a una importan- “ 
- o te curtiduría; pero no 

| se la pudo vincular 
6 judicialmente al caso, 
f CB: Luego, la Fis- 
.. | calía comprobó que 
sólo en 1989 habían 
salido de Ezeiza alre¬ 
dedor de cuarenta y 
cinco toneladas de 
cueros y pieles, ade¬ 
más de miles de aves 
vivas. El mismo meca¬ 
nismo se empleaba 
para contrabandear 
artículos electrónicos 
y vaya a saber qué o- 
tras cosas. Nuestra 
causa hasta terminó 
vinculada con un en¬ 
vío de armas a Irak 
bajo el rótulo de '‘re¬ 
puestos de tractor”, 
que fue detenido en 
el aeropuerto de 
Híimburgo. 

—¿Existen conexiones entre el tráfico de 
animales y el de drogas? 

CB: Comparten canales de exporta¬ 
ción y algo más. Un despachante de adua¬ 
na sacaba cocaína a Japón en bolsitas con 
pececillos de los Esteros del Iberá. Se 
detectaron paquetes de droga en el tubo 
digestivo de guacamayos exportados a 
Holanda. 1 ambién viajan en el fondo de 
embarques de serpientes, especulando con 
la aprensión que causan los ofidios. Y no 
lalta el que intenta pasar cocaína en reme¬ 
sas peleteras, disfrazada de polvo conserva¬ 
dor. Llegadas las pieles a destino, la droga 
se aspira y el negocio resulta doble. 

—¿Los zoológicos están ligados al 
comercio faunístico? 

CB: Históricamente se han nutrido del 
tráfico ilegal y lo han abastecido. Los trafi¬ 
cantes se acercan ofreciendo alguna espe- 
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Formosa, en 1989. Fue 
la impunidad para los 
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cic prohibida a cambio de otras permitidas, 
de menor cotización. El zoológico hace 
entrar la figurita difícil como donación y da 
de baja lo que entrega por defunción. El 
comerciante dispone así de mercadería 
legal y todos chochos con el blanqueo... 
menos los bichos. Hay casi ciento setenta 
zoológicos en la Argentina, contando los 
privados. Algunos escándalos provocaron 
que los más importantes se cuidaran. Pero 
los más chicos carecen de control. 


Contra viento y marea 

—¿Intentaron intimidarlos? 

CB: Más de una vez prometieron 
“hacerme boleta" si seguía investigando y 
en una época las amenazas de bomba a la 
FVSA eran cosa de todos los días. Pero lo 
que más me afectó fue la presión psicológi¬ 
ca a través de mis padres. Los llamaban 
regularmente para demostrarles que cono¬ 
cían mis pasos y los de mi familia, y decirles 
lo que nos pensaban hacer. Fue terrible. 
Hasta tuvimos que pedir custodia en la 
casa. Tomás, por su lado, no la pasó mejor. 

—Pese a todo la cosecha resultó buena. 

CB: El mayor logro puntual fue quizá 
la remoción de González Ruiz. quien pare¬ 
cía inconmovible al frente de la Dirección 


Nacional de Fauna. Y en el orden general, 
no haberle dado tregua a los traficantes. El 
noventa por ciento de los empresarios del 
ramo está hoy bajo proceso y algunos ya 
recibieron condena, señal de que pocos 
hacían las cosas como es debido. Adenitis 
se secuestraron y quemaron más de cien 
mil cueros y pieles, lo que implica un golpe 
varias veces millonario, y pudimos devol¬ 
ver unos mil trescientos animales ti la natu¬ 
raleza. Eran mayormente tortugas terres¬ 
tres, sobre las que pesa la maldición de ser 
consideradas mascotas. 

TW: El tráfico ilegal de fauna se com¬ 
batía antes con meras declamaciones. 
Nosotros les presentamos pelea y gana¬ 
mos algunas batallas, arrastrando otras 
organizaciones conservacionistas en la 
patriada. Además, el Ixichinche que arma¬ 
mos saltó a la prensa y la gente se enteró 
de la importancia del negocio, y nos ayu¬ 
daron a mantenerlo a raya. El frente es 
ahora más compacto. 

—¿Cómo se puede colaborar? 

CB: Existen muchas maneras. Una de 
ellas es no adoptar bichitos silvestres como 
mascotas ni adquirir productos de espe¬ 
cies en peligro, como felinos manchados, 
lobitos de río, boas, yacarés y ñandúes. 
También ayuda informar a entidades con¬ 


servacionistas y direcciones de fauna sobre 
comercios que ofrecen animales protegi¬ 
dos, enlistarse como inspector de fauna 
honorario o exigir a legisladores y autori¬ 
dades cine se comprometan en favor de la 
fauna amenazada. 

— ¿Alcanza? 

TW: Cerrar las puertas al comercio de 
animales, abroquelarse tras un conserva- 
cionismo a ultranza, sólo alienta el tráfico 
ilegal. La solución de fondo estriba en un 
uso sustentablc del recurso, que garantice 
la supervivencia de las especies y sus 
ambientes. Quienes les sacan provecho 
deberían invertir parte en estudios biológi¬ 
cos que determinen cuánto puede tomar¬ 
se sin afectar la continuidad del capital 
faunístico. Por otro lado, la distribución de 
la renta debería resultar más jasta. Así el 
cazador y la provincia productora -hoy 
últimos orejones del negocio- se transfor¬ 
marán en los primeros interesados en con¬ 
servar el bicherío salvaje. Hasta entonces 
habrá que andar alerta. Dicen que el ojo 
del amo engorda el ganado. Y la fauna sil¬ 
vestre es un bien de textos ■ 


Roberto Rainer C'inti 
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Duronte Enero y Febrero, con la compro de uno paleta Prince 
Blas!, Storm, Gravite Response, Graphite Comp SP, 
Graphite Cydone, Graphite Pro, Graphite Lite, CTS Synergy 
25 o Graphite Storm y presentando el cupón "Prince Summer 
and Paddle" llévese una T-Shirt Prince de regalo. 

Paro esto promoción acérquese o los "Prince Summer and 
Paddle Deolers". 


Cupón prince Summer &PJUL 




NOMBRE 


APELLIDO 


Paro mayor ¡nformodón 
dirigirse a 

Prince Top Ranks Buenos Aires S.A 
"Servicio de Atención al Cliente" 
San lorenzo 3887 (1636) Olivos 
Tel. ÍO?) 794-5236 


DIRECCION 


LOCALIDAD 


TELEFONO 


COD POSTAL 


Esta promoción es válida hasta el 28/2/93 
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